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"Ningún canario olvidará jamás cuanto hizo..." (Viera y Clavijo)  

El pasado 12 de enero se cumplieron 225 años de la muerte en 

Cádiz del obispo fray Juan Bautista Cervera. El 17 de junio, 230 de la 

fundación del Seminario Conciliar de Canarias. El día 12 de este mes de julio, 

se cumplirán 300 años de su nacimiento. Efémerides todas que invitan a 

recordar a una de las figuras más importantes del episcopado de nuestra 

diócesis.  

Gata de Gorgos y Orba  

Estos dos pueblos del norte de Alicante se honran de haber 

alumbrado y criado, respectivamente, a Juan Bautista. Gata de Gorgos, de 

donde procedía su madre, fue cuna y pila del niño, mientras que en el pueblo 

paterno de Orba, pasó la infancia y aprendió las primeras letras y el 

catecismo. Sus padres, Juan Servera Caselles y Ana María Signes Mulet, 

eran acomodados agricultores. Tuvieron diez hijos, de los que dos, Juan 

Bautista y José Vicente, profesaron en la Orden de franciscanos descalzos o 

alcantarinos. Influyeron en su vocación los religiosos del convento de Pego, 

de la misma Orden, cercano a Orba, con quienes Juan Servera y su esposa 

tenían vínculos espirituales y de amistad.  

Franciscano descalzo, alcantarino  

La reforma de San Pedro de Alcántara proponía volver al rigor de la 

primera regla de San Francisco. La provincia de San Juan Bautista de 

Valencia fue erigida en 1577. Juan Bautista Cervera ingresó a los 14 años en 

el noviciado de San Juan de la Rivera de dicha ciudad. Tuvo como maestro 

de novicios al Venerable padre fray José Cervera, religioso ejemplar que tuvo 

fama de santidad. A su muerte, en 1745, los superiores encargaron a fray 

Juan Bautista Cervera la oración fúnebre de las exequias. Después de unos 

años dedicados a la enseñanza de la teología como Lector, pasó a ocupar 

cargos de responsabilidad y gobierno en la Orden. En 1750 fue destinado a 

Roma para concluir la fundación del Real convento de los Cuarenta Mártires. 

Pronto, aquel humilde fraile fue llamado a la Curia pontificia como consejero 



de los cardenales, de las Congregaciones y del propio papa Benedicto XIV. 

Este pontífice, llamado "el grande", ha pasado a la historia de la Iglesia como 

uno de los más cultos y dignos. En Roma, fray Juan Bautista fue 

imbuyéndose del movimiento de la Ilustración que se extendía por Europa. 

En 1759, Carlos III fue coronado rey y Cervera nombrado provincial de la 

descalcez de Valencia. En esta ciudad entabló amistad con el reformador 

Gregorio Mayans y Siscar y otras figuras destacadas de la Iglesia como el 

arzobispo Mayoral y el canónigo Pérez Bayer, preceptor de los príncipes. Fue 

así como fray Juan Bautista Cervera pasó de franciscano descalzo a obispo 

ilustrado.  

Obispo de Canarias: 12 julio 1769  

La labor apostólica y social de Cervera fue ingente. Hizo Visita Pastoral a 

todas las islas, reformó el clero, fundó la Congregación de la Doctrina 

Cristiana y el Seminario Conciliar. Dice Viera que "los monstruos que más 

aborrecía eran la ignorancia y la laxitud". Para la promoción de la agricultura, 

la industria y el comercio fundó la Real Sociedad Económica de Amigos del 

País de Gran Canaria, La Palma y La Gomera, e impulsó la de Tenerife. 

Pero, sobre todo, su mayor preocupación fueron los pobres y los enfermos. 

Fundó los hospitales de Teguise y el nuevo de San Martín de Las Palmas, y 

vigiló para que todos los centros hospitalarios de las islas fuesen bien 

administrados y los enfermos recibiesen la atención adecuada. Repartía 

cuantiosas limosnas a los pobres, al mismo tiempo que procuraba su 

promoción humana y social.  

Sequía y hambre en Fuerteventura  

Los años 1770, 1771 y 1772 fueron de "calamidad y desolación" en 

Fuerteventura por la pertinaz sequía. "Entonces, comenta Viera, fue cuando 

en las tres islas mayores se abrió el campo dilatado de la cristiana caridad. 

La Gran Canaria echó de ver cuanto vale en semejantes casos un prelado 

tierno, liberal, compasivo, padre de los pobres, pobre él mismo, y que hace el 

mejor adorno de su mitra de los pobres. Ningún canario olvidará jamás 

cuanto hizo en tan lamentable estrecho el ilustrísimo señor don fray Juan 

Bautista Cervera, obispo de las Canarias, seguido de muchos canónigos y 

racioneros de su cabildo y de los próceres de la ciudad de Las Palmas..."  



Traslado a Cádiz y fallecimiento  

El 12 de mayo de 1777, Cervera fue trasladado a la diócesis de 

Cádiz. Tuvo tiempo de inaugurar el Seminario Conciliar, empeño al que se 

había dedicado desde su llegada. El 17 de junio se celebró la solemne 

apertura de su obra más codiciada y a principios de agosto se embarcó hacia 

su nuevo destino. En Cádiz fundó también la Congregación de la Doctrina 

Cristiana e hizo Visita Pastoral, a pesar de sus años. Estando de visita en 

Tarifa, enfermó gravemente. Trasladado a Cádiz, recibió la Santa Unción y el 

Viático. Falleció el 12 de enero de 1782, a la edad de 74 años.  
 

Julio-agosto 2007 


